
1. Dios es eterno 
El círculo nos recuerda que Dios no tiene principio y no tiene fin. Él es eterno. 
Dios es tres-en-uno (La trinidad) 
Hay sólo un círculo porque hay sólo UN Dios. El triángulo adentro del círculo nos 
recuerda que Dios existe en 3 personas: Dios el Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu 
Santo.  
Dios es auto-suficiente  
A Dios no le falta nada ni nadie para poder existir. 

Dios es amor 
El corazón nos recuerda que Dios es amor. “…el amor es de Dios…Dios es amor.” 1 Juan 4:7-8   
Dios es justo 
El corazón limpio también nos recuerda que Dios es perfectamente bueno.  La maldad no se encuentra en Él ni siquiera 
puede habitar en su presencia, porque Él es justo. 
Dios, el Creador de todo, hizo al hombre a su propia imagen. 
A diferencia de los animales, el hombre fue creado a la semejanza de Dios mentalmente, moralmente y socialmente.   
El primer hombre y la primera mujer disfrutaron una relación perfecta con Dios y también entre ellos. Además Dios los 
creó con la habilidad de elegir entre el bien y el mal. 

2. El hombre se rebeló contra Dios 
Un día, poco después de la creación de los primeros seres humanos, ellos decidieron 
desobedecer a Dios. Elegir el camino de uno mismo en vez del camino de Dios no 
solamente está mal, se llama pecado. El hombre y la mujer habían pecado. Dios les 
había advertido que el pecado traería la muerte. 
La consecuencia del pecado es la muerte 

La muerte que entró a nuestro mundo ese día tuvo consecuencias de amplio 
alcance. Trajo consigo toda manera de dolor, enfermedades, relaciones 

arruinadas, pleitos, y al final, la muerte física. Puesto que el corazón de Dios es justo, los seres humanos 
pecaminosos no podían estar en la presencia de Dios. Debido a esto, todo ser humano ha heredado el pecado y nace 
apartado de Dios. Todo ser humano también decide pecar cuando hace cosas a su manera en vez de la manera de Dios. 
La Biblia dice, “por cuanto todos pecaron y no alcanzan la gloria de Dios.” Romanos 3:23 
Dios no sólo es justo sino que también es amor. Debido a Su amor por todas las personas, Él no quiere que nadie esté 
separado de Él. Dios no quiere “que nadie perezca” 2 Pedro 3:9 

3. La solución de Dios 
   “Porque un Niño nos ha nacido, un Hijo nos ha sido dado…Y se llamará Su nombre 
Admirable Consejero, Dios Poderoso, Padre Eterno, Príncipe de Paz.” Isaías 9:6 
Dios el hijo, Jesucristo, nació como bebé humano y llegó a ser ese hombre perfecto! 
   “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a Su Hijo unigénito…” Juan 3:16 
   “Al que no conoció pecado, lo hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos 
justicia de Dios en Él.” 2 Corintios 5:21 
 Jesús murió en la cruz para pagar nuestros pecados.  Al tercer día, ¡resucitó en un 
cuerpo nuevo! 
   “…Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; que fue sepultado y 
que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras.” 1 Corintios 15:3-4 
Después de aparecer a mucha gente en su cuerpo nuevo durante 40 días, Jesús subió al 
cielo.  Él prometió que todo aquel que crea en Él, tendrá vida eterna. 
   “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a Su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que cree en Él, no se pierda, sino que tenga vida eterna.” Juan 3:16  

A pesar de que Dios nos ama y quiere que estemos con Él, nuestro pecado aún nos separa de Dios.  La justicia 

requiere que el pecado sea pagado con la muerte.  Un hombre perfecto debe morir en nuestro nombre para 

restaurar nuestra relación con Dios. Pero yo no soy perfecto, usted no es perfecto, nadie es perfecto. ¿De dónde 

vendría este hombre perfecto? 



Jesús dijo que Él es el ÚNICO camino a Dios. 
   “Jesús le dijo: ‘Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por Mí.’” Juan 14:6 
 

4. Nuestra respuesta 
Hechos 16:31 nos promete que al momento preciso de creer que Jesús es el único 
camino a Dios, recibimos un corazón limpio de Dios (nos declara justos) y nos salva de 
la muerte. (la separación de Dios) 
 
¡Y lo más increíble es que Dios nos ofrece a todos un corazón limpio como regalo! 
 ¿Cómo podemos recibir el regalo de un corazón limpio de Dios? 
 

Es sencillo. Hay que reconocer nuestra necesidad de un corazón limpio y hay que creer en Jesús y en lo que hizo por toda 
la humanidad. 

5. Nueva Vida 
Después de creer en Jesús y recibir un corazón limpio, la Biblia dice que el creyente ha 
llegado a ser un hijo de Dios. “Pero a todos los que lo recibieron, les dio el derecho de 
llegar a ser hijos de Dios, es decir, a los que creen en Su nombre.” Juan 1:12 
 
Como hijos de Dios, la relación rota que fuimos incapaces de reparar ya está 
restaurada.  Ahora Dios es nuestro Padre celestial. 
Él ve el corazón justo de Jesús en nosotros, lo cual es el corazón limpio que nos da.     

                                                           Ahora, Dios quiere que seamos hechos conforme a la imagen de Cristo en nuestros   
                                                           pensamientos y acciones.  Este cambio sucede cuando caminamos por el Espíritu. 

6. Caminar por el Espíritu 
Ahora hay dos opciones: andar por el Espíritu o andar en su propio camino.  
 
La confesión del pecado después de creer en Jesús 
¿Ha anotado usted que el corazón oscuro no se le quita del hombre cuando cree en 
Jesús?  Mientras que estamos en nuestro cuerpo, tenemos la posibilidad de pecar 
(hacer cosas malas).  El pecado es un obstáculo entre nosotros y Dios y nos impide el 
crecimiento como cristianos. 

 

Dios nos ha dicho qué hacer con nuestro pecado como cristianos.  
“Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos los pecados 

y para limpiarnos de toda maldad.” 
    1 Juan 1:9 

Confesar significa reconocer ante Dios que lo que hicimos estuvo mal.  Tan pronto como lo hacemos, Dios nos perdona, 
el obstáculo del pecado se quita y regresamos al camino de andar por el Espíritu. 
 

Como cristianos, en cualquier momento, o andamos por el Espíritu o andamos en la carne.  Si queremos ser como Cristo, 
debemos tener como objetivo permanecer en el camino de obediencia de Dios y andar por el Espíritu. 
  
7. Conocerle más a Dios 
Leer la Biblia es la manera más importante para aprender de Dios. 

“Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir, para instruir en justicia, a fin de 
que el hombre de Dios sea perfecto, equipado para toda buena obra.” 2 Timoteo 3:16-17 

 

La palabra de Dios, la Biblia, está llena de sus promesas para la vida diaria y también para el futuro. 
En cuanto al futuro, Dios nos ha prometido: 

 • deshacerse del pecado una vez para siempre. 

 • a todos sus hijos, darnos cuerpos nuevos que nunca se enfermarán ni se morirán. 

 • hacer un cielo nuevo y una tierra nueva para que todos sus hijos puedan vivir sin pecado y sin muerte. 

 • permitirnos vivir con Él para toda la eternidad. 


